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A meeliados de la centuria vivían ambas con tal edi-
ficación y fama de virtudes, que muchas doncella-, pia-
dosasy mujeres de diverso estado impetraron de ellas la
gracia de acompañarlas en sus devotos ejercicios.

No era esto posible, dada la estrechez material del
albergue de aquellas señoras, y entonces la generosa
Dominga de Acosta casada eion Domingo Piñeiro, re-
gidor ele la Coruña, ofreció á la comunidad sus propias
casas y su oratorio.

Huyeudo de los sangrientos tumultos de la época y
atujando la paz interior de la vida, dos damas coruñe-
sas, Doña Constanza Alvarez y Doña Helara Nuñez, se
acogieron al amparo espiritual de la Tercera Orden de
laPenitencia.

Así se notó en Galicia durante! el siglo XV un mo-
vimiento singular en e>l claustro, el cual coincidía con
lasrevueltas civiles de la Santa Hermandad, en que fi-
guraban nobles, prelados, capitanes y vale-rosos hijos
del pueblo.

Si esto es siempre una verdad, lo es mas evidente
que nunca, cuando las revoluciones de los pueblos obli-
gan á recojerse en si mismas las almas inhábiles, por
dicha suya, para tomar parte activa en la conflagra-
ción general.

Hay espíritus creados para la sociedad, para la cien-
cia, parala contemplación, para la soledael, en fin.
Dirías* de estos últimos que tienen el elestino de ser per-
petuamente vírgenes, ó quizá mejor, temporalmente
viudos, mientras no suena para ellos la hora de la
emancipación de la tierra.

Pretender que todos tengamos igual vocación, es
como imaginar que todas las plantas puedan vivir con
igual cultivo y en cualquier tiempo, zona y circuns
taucias

Con el uúmero próximo regalaremos un pliego de
dibujos para bordar, según hemos ofrecido.

cisco.
De aepii se originó en breve término el ingreso de

las solitarias en la e'trdeu franciscana de la provincia de
Santiago, como pocas gloriosa, y tuvo efecto la ane-
xión en 14(50, bajo el provincialato de Fray Pedro de
Garniel

Hace mas de un mes que no vemos por nuestra re-
dacción El Ramillete, interesante revista que ve la
luz pública en.Barcelona.

No sabemos á que atribuir las faltas que venimos
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observando respecto á publicaciones que nos honran
con el cambio.

Lf saludamos cariñosamente.

Se halla en esta capital nuestro respetable amiga
é inteligente profesor en Conservatorio nacional, y edi-
tor de música D. Antonio Homero y Andia, quien con
su apreciable familia vino á Galicia á pasar la tempo-
rada de verano.

Llegó el momento de hacer punto final. Adiós que-
ridísimas lectoras, sabéis es vuestro eterno (si eterna
fuese mi vida) admirador, el misterioso é invisible

leo y déla broma, y no hay santo ni santa que no se
celebre con verbenas, globos, cohetes, funciones dra-
máticas y tvretes. Dígalo sinola villa de Xoya que en
obsequio al que fué desollado vivo, esto es, á San Bar-
tolomé, hubo gran algazara los dias 23, 24, 25, 26, 27
28 y 29, en los «Míales no faltó repique de campanas,
músicaá todas horas, vistosas iluminaciones, serenatas-
marítimas, procesiones, mis^s solemnes, corridas de no-
villos, funciones dramáticas y de prestid i gitaciou,
bombas de palenque, Krupp y Plasencia, bailes al
son del pandero y castañuelas, otros al elel violin y flau-
ta de algunos célebres imitadores de Matador, Cigüeña
y Pato, y otros al de un buen afinado piano. No esca-
searon tampoco las mereudolas, chispas y monas, pero
creo que sobrevino alguna pequeña pendencia como es
casi tradiccional en toda fiesta campestre.

Ya que de pendencias he hablado, creo estaréis en-
teradas de la que hace dias sostienen los festivos poetas
mis queridísimos amigos Mármol y Milláu, en las co-
lumnas deÉl Telegrama, demostrandoel primero gran-
des simpatías por las mugeres delgadas, y el segundo
por las gordas; en cuya cuestión no quiero meter la
pata temiendo que ambos la emprendan contra mi in ■

visible humanidad y me pongan cual chupa de dómi-
ne. Sin embargo, seria injusto si no os elíjase que ámí
onegustan todas, altas y bajas, morenas y rubia*, flacas
y gordas. Y como no ha de ser así, si la mujer nos ha-
ce amar la vida (escepciou hecha de las suegras), sí la
mujer es la aurora de la felicidad, rosa nacida en el cie-
lo, ser misterioso que nos dá á conocer la existencia del
sublime mas allá. ¿Qué seríamos siu la inuger? faro
sin luz, cuerpos siu alma, etc. etc. etc. y todas las
tcéteras habidas y por haber.

Di seguro, segurísimo, que todas estáis conformes
con mis apreciacioues, y batis palmas por la justicia
que asiste eu este momento á vuestro humilde!revistero.

Ahora bien, ¿qué es el hombre?... A vosotras toca
contestar. ¿Lo haréis,..?

Nos. vemos privados de repartir con el presente
número el pliego de música que le eorrespouele jwmo
haberse recibido de Madriel, cuya falta sabrán dispen-
sarnos una vez mas, nuestros apréc'idbles suscrítores.

2

Necesitábase la licencia eclesiástica, y fué alcan-
zada del arzobispo de; Santiago D. Rodrigo de Luna en
14o4, pueliendo, según ella, vivir mancomuuadamente,
saliendo sólo á misq y sermón á la iglesia de San Fran-



Abundantes lágrimas se desprendían de sus hundi-
dos ojosy agudos suspiros exhalaba, que el eco repetía
en son doliente.

¡Lloraba porque tenia hambre! 'padecimiento hor-
rible cuyo término es la muerte: La presentía y era es-
trema su aflicción! Tan infortunado ser amaba su des-
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EL MAS SUTIL CABELLO TIENE SOMLUtA
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POR

D. DOMINGO CAMINO.

J —JÜs doy gracias, señora, por tan inmerecido
elogio.

T. Vesteiro Torres

Tal aparece, según sus datos, la fundación del con-
vento de Santa Bárbara ele la Coruña.

Allí mismo tuvieron su enterramiento las primeras
profesas Sor Elena Rodríguez, Sor Ana de Meiranes,
Sor Inés de Figueroa, Sor Teresa Suarez, y Sor María
Méndez. A todas ellas da el título ele «venerables ma-
dres» el cronista Jacobo de Castro en su Árbol eron iló-
gico de la provincia de Santiago, fuente ele e\stas notas
históricas.

Hecho lo principal, se trató de levantar un conven-
to en la CoruiU para las nuevas frauciscanas, y por la
poderosa mediación de laExma. Sra. Doña Isabel Oso-
rio, condesa de Luna, se recabó del papa Alejandro VI
la bula de erección en 10 de mayo de 1494.

Es bien notable que los mas altos gerarcas eclesiás-
ticos, fautores de nuestro monasterio, fueran dos Iiodri-
„gos, el de Luna y el deBorja, arzobispo el uno y pontí-
fice el otro con el nombre de Alejandro Vi, honrados
ambos con la mitra y la tiara, y ambos lo bastante es-
candalosos para esperarse de ellos nada bueno. Pero es
muy cierto que no son una misma cosa la dignidad y
<il hombre, y no es menos positivo, en buena doctrina
«católica, que toda gracia es de por si lo que es, con en-
tera exclusión del medio por el que se comunica.

Erigido el convento, se le tituló de. Santa Bárbara;
-Seguu unos, por la proximielad de uua ermita dedicada
áesta virgen mártir; y según otros, por haberse halla-
do la imagen de la Santa al hacerse las rxcabaciones
para los cimientos del edificio.

Ya entrado el siglo XVI, murieron en la paz del
Señor las venerables fumladoras Constanza Alvarez é
Ildara Nuñez, que fueron sepultadas en el coro bajo de
la iglesia.

graciada existencia, aun en medio de sus terribles pe-
nalidades. ¿Y quién no la ama?

, El cansancio de la vida, solo se concibs negando la
razón

Las sombras, precursoras de la noche, sucedían á la
brillante luz del dia, y el mendigo intentó levantarse;
¡vano empeño!Le faltaron las fuerzas y cayó en tierra.

Profundo silencio siguió á esta escena, interrumpi-
do solo por Ja plegaria de un moribundo. El mendigo
perdida la esperanza en la tierra, elevaba al cielo el úl-
timo suspiro. La fortaleza de la fé le elaba valor y el te-
mor de la muerte no acosaba su conciencia. ¿Bella es
1h tranquilidad de los justos!

Al terminar la oración quedó sumido en un profun-
elo letargo, del que tal vez, no hubiera despertado, si
la caridad no llegase en su socorro.

Al frente de una lucida escolta de caballeros, ca-
balgando sobre briosos alazanes, venia una hermosa
dama; su caballo al divisar el cuerpo del mendigo se
pare»repentinamente, y no hubo esfuerzo posible que
auelar le hiciera adelante. La dama en estremo sorpren-
dida, rogó á uno de los caballeros se acercase á ver lo
que en tierra habia.

—Nada, señora, contestó, es un mendigo que lucha
con las agonías de* la muerte.

—¡Y nada, decís! ¡Aqui mis criados! ese infeliz á mi
palacio

No bien acabó de hablarya la orden estaba cum-
plida. Los criados tomaron en brazos al mendigo y <les-
aparecieron

La dama acarició á su caballo, y este arrancó con
brio: la cabalgata se internó en la ciudad.

Al llegar á la calle de la Faxeira se pararon delan-
te de un antiguo palacio, donde se despidieron los ca-
balleros de la dama, la que. bajando del caballo y apo-
yándose en el brazo de un anciano, subió la escalinata.

Al entrar en el salón, donde ya le aguardaban sus
doncellas, preguntó por el estado del mendigo, y con-
testándole aquellas se temia por su vida, dijo:

—Guiadme á donde esté.
Luego dirigiéndose al anciano, le rogó que le

acompañase, y ambos salieron del salou.
Después de breves momentos, en torno del lecho del

mendigose hallaba la dama y el anciano, entre los que
medió el siguiente"diálogo:

—Señora, su vida nei peligra, aunque se halla en
un estado de debilidad extrema. Un buen régimen
pronto le volvería la salud; el hambrees la causa, y
fácil es combatirla estando en casa de la opulenta mar-
quesa de***, ó mejor dicho, en la mansión de la ca-
ridad.

—Y al lado, debierais añadir, replicó la marquesa,
del caritativo .luán de Alcántara, uno de los hombres
que mas reputación gozan entre los inteligentes en
punto al arte médica.

a

Al ponerse el sol en una tarde del risueño Junio de
13bT>. un infeliz mendigo, yacía sentado al pié del rio

Sarela. Rendido por el causancie), buscaba reposo para
sus estenuados miembros, y aire puro que enjugase el
copioso suelor, que bañaba su tostado rostro.



meritoria.
—¡En verdad que lo estoy! >

Ei anciano Alcántara después de haberseretirado el
mendigo, esclamó:

memoria.
—En el corazón del mendigo Jorge se alza para vos

uu altar. Me arrancasteis de los brazos de la muerte y
os consagraré, después de Dios, la vida que me resta.

Na mas dijo, y besando la mano de su bien hechora,
partió llorando.

II.

. —Hoy no ha venido á verme; y he ahí la causa de
mis temores. Si vos quisierais...—¿Buscarle?.,., ahora

—El rey D. Pedro de Castilla, ha entrado ayer en la
ciudad y se hospeda en el convento de San Martín de
Pinado; tiene agravios que vengar y recelo de su tre-
menda justicia. Sus enemigos no estarán de despreve-
nidosy preveo una,luchaterrible, en la cual no dejará
de tomar parte Guevara, pues ama mucho á su rey, y
es caballero.

—¿Y la causa?
—A vos, que estáis á mi lado desde que, huérfana,

lloro la muerte de mis queridos padres, no os lo quiero
ocultar. El amor hace tiempo vive en mi.

—-No lo ignoro, aunque me lo habéis callado:
—Entonces conoceréis....
—Al caballero Gómez de Guevara; mas ¿qué peli-

gro le amenaza?

Aquel se sentó cerca del lecho del mendigo, para
cumplir su humanitaria misión, velar por un eufermo.

La marquesa después de estrechar la mano del an-
ciano Alcántara, salió de la habitación acompañada dé
sus doncellas.

—Os devuelvo el que me habéis dedicado; pero vol-
viendo al enfermo os ruego que no le abandonéis, pues
no ignoráis, que de todos cuantos placeres las riquezas
me proporcionan, niuguno mas grato para mi que el
de hacer bien al pobre. En los momentos que ejerzo un
acto de caridad, mi espíritu se eleva al cielo, y sienelo
una fruición interior que no sé explicar, pero mi gozo
es grandeal recibir las bendiciones de los desgraciados
Otros halagos que en la sociedad recibo no me satisfa-
cen tanto, porque no van reunidos sino á mi grandeza
social, son el eco de la lisonja que no cesa de herir el
oído del poderoso, pues si no fuera la marquesa de***
¿auu siendo hermosa como la adulación me llama,
creéis tendría tantos admiradores?... yo no pasaría de
ser para ellos una muger vulgar. Convencida de esta
verdad, busco éntrelos pobres mis adoradores; al me-
nos, no me faltará su reconocimiento.

—Como vos pienso, marquesa: pues el estudio que
de los hombres hice durante los largos años que de vida
llevo, confirma vuestras justas apreciaciones sobre el
orgullo humano, y al oírosmi alma se identifica con
lavuestra, y á dicha tengo el que, como en este ins-
tante, me empleéis siempre en socorro del desgraciado.
Y pues fiáis á mi solicitud la salud del mendigo, podéis
partir tranquila á descansar del viaje, que confiando en
el cielo, mañana sí os presentará.

—¿Qué queréis?.... la incertidumbreme mata.
—¿Deseabais saber de vuestro amante?
—Me habéis comprendido.
—¡Pues que el cielo os guarde!
—¡El guie vuestros pasos!

—Desechad el temor, que no será tan grave el pe-
ligro. Ademas, el dia solemneque es hoy, en la fiesta
del Corpus Christi, no es de esperar ninguna escena
sangrienta.

mismo
—¡Tened!
Los gritos de cien conjurados, el galopar de los ca-

ballosy el choque délas armas, apagó la voz de la
marquesa, y su rostro se cubrió de una palidez mortal
que puso en cuidado ai anciano Alcántara, quien para
tranquilizarla dijo:

4 (Se concluirá.)

UN EMPERADOR ARTISTA.

[CónliDüáclon.

II.

Tres dias después de los acontecimientos referidos sl1

hallaba la marquesa sentada en un diván, teniendo á
su derecha á el anciano Alcántara, y el mendigo á sus
pies esclamando:

—Permitidme señora que...
—Levautaos.
—No lo haré, pues necesito mostraros mi gratitud
—Os lo mando.
—A quien tanto debo, con bien poco satisfago.
—Yo solo deseo, que conservéis de mi una grata

versos. -
Estudió la filosofía, la poética y.el artcoratoria, la

Era Nerón hábil auriga y mas hábil bailarín repre-
sentaba la comedia con arte notable, y sobresalía en
la tragedia, reflejábase casi constantemente la dulzura
en su semblante y en sus azules ojos, cierta espresion
de benevolencia, si bien semejante á la que un gatoas-
tufo desplega-ante él faton que procura atraer al alcan-
ce de sus uñas, era'algo grueso su cuello y aunque de
mediana estatura, su figura era elegante.

Sus cabellos erau,largosy bellísimos los llevabari-
zados en alto, cayéndole.en ondeantes bucles por de-
tras de la cabeza, la cual llevaba ceñida con un cordón
de púrpura ó con el laurel imperial; era su voz de ar- '
monioso timbre, dulcísima á veces y sumamente sono-
ra, fácil su palabray excelente su método en el recitar

—Temores de un mal futuro presiente mi alma.

—Entonces, permitidme que os haga una pregunta
¿por qué vuestro semblante no aparece tan risueño co-
mo ayer?

—Orgullosa debéisde estar, marquesa, por obra tan



que valia una provincia.

pintura y la escultura, pero su pasión, su delirio, su lo-
cura, era la música.

El 14 de lasealendas deAbril del año fJS aniversa-
rio de la muerte de su madre, hallábase cantando eu < i
teatro acompananelo.se con su gran cítara; vestía aque-
lla noche blanquísima túnica del mas fino tejido do
Canosa, sugéta ¿sus hombros por dos perlas que por
si belleza y valor, recordaban la disuelta en la copa de
la gran reina Cleopatra, llevaba sus hermosos cabellas
peinados á la usanza griega sugetos con una cinta
blanca cuyo fondo ocupaba una greca roja, y sus pies
calzados con coturnos tan blancos como la túnica, te-
nia toda la majestad de que sabia revestirse, y los que
leoyeron cantar aquella noche comparaban su voz con
la de un mensagero celestial que bajara á consolar á
los hombres de las miserias de esta vida, tal era SU dul-
cisimo y conmovedoracento.

-De pronto, y en el momento en que acaban de tri-
butarle una ovación inmensa, recibe la noticia de que
Yindex, Propretor de las Gálias y Galva, Gobernador
de la España Tarraconense', han sublevado las legiones
coutra ely avanzan sobre Roma.

Algunos elias después elormia por última vez en los
jardinesdel.Palatino, cuando al volver á sus habita-
ciones las encuentra abanelouadas, percibe confusos ru-mores lejanos, se aproxima al sitio de doude provienen
y siente estremecerse 1 s extensas bóvedas de mármol
con el estrépito de las armas y gritos subversivos dela guardia Pretonana, pues Ninfidio prefecto del Pre-torio viendo palidecer la estrellade Nerón se.pronuncia
en favor de Galva.

La helada mano del terror toca el corazón del César
Nerón que huye á ocultarse en las habitaciones secre-
tas del Palatino.

Allí en meelio del süencjo y las tinieblas y acompa-
ñado sol j de su liberto Faon sucesor deFigélino, pasó
la nocherugiendo de cólera, tendido erivsú lecho y des-

[ pedazando con los dientes la púrpura que lo cubría.
En medio del silencio ele la noche oye pasos en las. habitaeiones contiguasy poniendo mano á un puñal é

ineorporánelose en el lecho dice áFaou: ¡Escucha! ya
vienen á degollarme.Faon reconoce á quien llega; y
se presenta la horrible vieja Locusta, la envenenadora
familiar de Nerón, que venia á ofrecerle 1111 veneno
activo como el rayo, creyendo que este, ningún au-
xilio puede ya esperar, que lo* Pretoria -nos se han sublevadoen su campamento, que todas las
casas de Roma permanecen cerradas y que la guardia
de Gemianía en quien tenia puesta toda su coufianza
habia desguarnecido el Palatino.

Nerón comprendió que el momento supremo estaba
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yas en Sciros, á Diana y Eudimiony otros bellos asuntos.
Cegado con tantos triunfos y tanta graueleza,Nerón

dio una especie de tregua á sus feroces azañas, pero es-
to fué pasagero pues pronto inauguró nueva era de
horrores y de infamias y á seguir así hubiera sido otro
Saturno: habría devorado á Roma. Debia pues morir.

Para dar paso al corfojo de esfe vencedor de las lides
musicales y poéticas, fue preciso derribar los pórticos
elel (irán Circoy del Foro romano, pues debía atrave-
sarlos para dirigirse al templo de Apolo Palatino á
quien iba á sacrificar por la conservación desu voz.

La mutilación de estas .hermosas 0011811-110010116?,
orgullo deRoma, nada suponíaen su concepto, si esto
le evitaba dar un rodeo que en su encumbramiento, no
podía dar sin humillarse siendo por otra parte amigo
dcí llegar al fin siu reparar en los meeliosl

Llegado que hubo á su casa ele oro [IJomus áurea),
mandó el vencedor, colgar las coronas conquistadas en
torno ele su lecWb imperatorio y ordeneV,que se cubriese
su estatua con. el mismo troge que vestía los diasen
que cantaba en Acaya, yelespues de haber asombraelo
á Roma con tan magnifico cortejo dio una fiesta por-
tentosa, suntuosísima, inmensa á sus amigos.

La casa de Nerón, Casa de Oro, ó Palatino engran-
decida y ensanchada por este, era una maravilla, ha-
bíala ensanchado hasta el pie del monte Esquilino y
mas allá de los jardinesde Mecenas y en los suyos que
■eran inmensos, ostentábanse multitud de templos, pór-
ticos, bosques sagradosy bellísimos grupos de estatuas
que representaban las principales escenas de laEneida,
á Aquiles jugueteandocon las jóvenes compañeras su-

Cenia sus sienes con la corona conquistada en los
juegos01impicos,y en la mano derechallevabalade los
Píticos, precediéndole aun mas de 1.500 coronas con-
quistadas.

La pasión por la música, se sobreponíaen él á todas
las pasiones que se agitaban en su pecho, Nerón vivió
para la música, y los laureles que por ella obtuvo, los
estimó en mas que el doraelo laurel de los Césares, pues
no satisfecho con este, aspiró á conquistar aquellos em-
prendiendo un viage artístico á la <-recia, donde con
su hermosa voz y suma destreza en la lira Tebana y
la cítara de siete órdenes couquistó coronas en Acaya,
Elis, Olimpia, Casiope. Pisa y Conoto, en cuyas ciuda-
des le prodigaron los aplausos por millones, y escitó un
locoentusiasmo.

A do's del año 67 regresa triunfante á Italia y en
Ñapóles hace derribar un lienzo ele muralla, por que en
esta, no hay puerta bastante ancha para dar paso á su
carro triunfal tiraelo por ocho caballos blancos urcidos
de frente, ó tal vez por que las juzga estrechas para
dar paso á su orgullo desmedido, á su soberbiasoberana,
viendo en si, reunidas, las coronas del artey la diadema
imperial, ante la cual se humillan cien reyes.

Eu esta forma, atravesó el territorio que le separaba
deRoma, la Campania, Alba, Anoid y va á sus puertas
subió al mismo carro que habia servido para el tiempo
-del Emperador Augusto, al cual hizo uncir elefantes, y
vistiendo una preciosísima toga de púrpura de Tyro y
un manto cuajado de diamantes formando estrellas,



Alfonso, bella aureola
Te circunda en este dia.
Que desde Europa á Occeania,
Allí donde fiel tremola
Una bandera Española,
Te aclaman hijos leales,
Y alrecordar los anales
Del solio de tus mayores,
Divisan ya los fulgores
De otros dias inmortales.

Emilia Calé Torres de
Madrid, Enero ti de I8X1.

Esa es la noble nación
Que con anhelo profundo,No bastándole ya un mundo.Pidió otro mundo á Colou.Guaraa, cual rico florón.Bordada ei egregio manto
Con los nombres de Lepanto.Las Navas y San Ouintiñ.Pues venció en todo confio,De la patria ál grito santo..

LIBA,

Esla que supo alcanzar
Justo laurel conquistado
Eu Toledo y el Salado,
En Pavia y Trafalgar;
Es la que puede mostrar
Por símbolo en su corona
Las perlas que allí amonton
Conjurando el porvenir;
Que no el genio ha de morir
De ios héroes de Gerona.

Dobla el hombre la rodilla;
Oue ante el cetro de Castilla
Pequeñas son las naciones,
Porqué al rugir sus leones
El orbe tiembla y se humilla.

A su fama colosal

Por su arrojo sin igual
Sus hijos se inmortalizan,
Y su recuerdo eternizan
Zaragozay San Marcial.

Es la quefiera venció
Al invasor extranjero,
A' antes que esclava, primero
El ser mártir prefirió.
Tal heroísmo admiró
Absorta la humanidad,
Pues con sublime lealtad,
El soldado que moría,
Entonaba en su agonía
El himno de libertad.

v cae

Recuerdos de pasadas glorias se agolpan á su men-
te; sus miradas vagan en torno suye), y vé una sombra
errante, la blanca sombra de un cristiano; la fuerza del
terror loretiene; clavado ea el sitio, y al hacer un es-
fuerzo supremo para huir, sus pies resbalan en sangre

En tan desesperado trance maldijo el dia de su na-
cimiento y conjuró á la tierra para (pie se lo tragase.

Trata de volverse al Palatino, por el Gran Circo,
mas al atravesar sus inmensas arcadas, empezaron á
rugir las fieras retemblando el colosal edificio, al pro-
longadoy cien veces repetido eco de sus espantosos ru-
gidos; detiénese y vuelve sus ojos hacia el palco im-
perial desde el que tantas veces dio la señal para que
empezaran los juegos,y en donde tantas otras fuera
saludado por los gladiadorescon el Cavar, morituri te
sfllutant. {'¿)

pondió.

Al súbitoresplandor de un inmenso, vivísimo re-
lámpago, Nerón retrocede espantado, al fulgor del fue-
go celeste, se le ha presentado Roma, lívida como un
cadáver primero, y roja como la sangre después.

Fuera ele si y ayudado de Faon vístese apresurada-
mente una túnica, (cucullum) que le cubre de pies á
cabeza y lleuo de pavor huye de la ('^sa Dorada.

Alumbrado por brillantes reiámpagos, atravesó los
jardines de Servílioy en las avenidas delForo llamó á
las puertas de muchos amigos, mas ni uno solo le res-

cercano y abalanzándose á una ventana se pone á con-
templar la ciudad del Tiber, desiertay lóbrega pues en
las tinieblas que la envuelveu se confunden, el Circo
Máximo, el Templo de Julio-César, el gran templo de
Júpiter y los arcos triunfales.

■Se concluirá

Allí, en combate horroroso
«Que á Jos valientes diezmaba,
De cadáveres se alzaba
El pedestal mas glorioso.
En sepulcro tan honroso
Viven los laureles fijos,
Y al ver los rasgos prolijos
Que son de España la gloria,
Irradia escrita su historia
Con la sangre de sus hijos.

■vCL^Zt3«C5>^

A S. M. EL REY D. ALFONSO XII
Ese es el pueblo español,

Que ostenta á la faz elel mund<
Un pabellón sin segunelo,
Que alumbra un eterno *ol.
De su brillante arrebol
Desciende expléndido rayo;
Sobre el nombre de Pelayo
Difunde su luz divina,
Y en sus tumbas ilumina
Los bravos del Dos de Mayo.

Esa patria sin rival
Por su valor é hidalguía,Es la misma que otro diaBendijo, porsu fortuna,
De los Alfonsos la cuua.En queotro Alfonso nacía.

6

Esa patria que leal
ífoy un trono te presenta,
Esa que galas ostenta
Fn tu carrera triunfal



¡No erantes tu vil hazaña,
hijo del falso caribe,
que aún no pereció... que aún
el fiero león de España.
Deja que estalle su saña,
y al mar se arroje espumante,
y con bramido tonante
recorra tu ingrato sueloque entonces..; Oh. . vive el &j
tascarás hierro humillante!

José M: UuriENEL ÁLBUM DE LA SRTA. P. DE LA V (jorufia, Julio ¡lo ikv>

BALADA
»»V»% V

Decir que eres la bella entre las bellas,
que dan envidia al sol,

los puros rayos de tus lindos ojos
emblema de la dichay la ilusión. —Flor de las blancas hojascomo el armiño

¿porquéeres la aleiritíaeled bo.se|iieci||r,?_
—Amor me aleara,
—Ojalá que- mañanafeliz te \reaJ

rosado tu color,
y que te meces cual gentil palmera,
y que tienes ardiente corazón;

Que es tu boca clavel, tu mano nieve,

—Ayer eras dichosa,lie»y vives sola.....
¿Porqué mustias .se vuelventus blanca* hojas?
—Amor me mata.—Tu sufres Como todoslos qub bien aman!

Mil te lo han dicho, por que mil te adoran
lo que no sabes, nó,

es que el que escribe estos renglones niña,
se muere por tú amor.

J. Millan Astray. RomuaCóruüa, 18X>,
Vivero. Un.

< -^^ív^^^V"---

LA LIRA.

EL &M0B PEEDÍDID, A LA ILUSTRE MEMORI
Í»KI. MÁRTIR DE CÁYÓ-HuESO (EsiAlios l'mi

paisano mío, D. Gonzalo Cast
Cual del amante pájaro el arrullo,cual de la brisa la armoniosa vozcual de las flores la súávé esencia,asi era dulce mi perdido amor.
Cuando de verdes hojas á los árbolesel viento del Otoño despojóde la existencia en el risueño Mayo

dejó este mundo mi perdido amor.

Narcisa Pérez Reoyo de Boado.

¡Vientos de Otoño que arrancáis las hoiascon que en verano el árbol sé vistió,
del mundo me arrancad, llevadme al cieloque esta en el cielo mi perdido amor.

SO^FTO.

A CARMINA
%% »'*.V''V

Oíd, oíd! mi elegía,
hijos del suelo asturiano,
que lloráis á vuestro hermano
víctima ele atroz falsía':
¡Celebrad su norabradia,
y á la patria su amor fuerte,
y aquel desprecio á la muerte,
y aquellapluma brillante,
y aquel cor«xon gigante,
merecedor de otra suerte!....
Tal vez su genioofuscado
por la sed ele la venganza,
al incierto mar se lanza
á castigar al malvado...
¡Nada sé!.. Dios pilonado
le haya desde las alturas...
nosotros mil preces puras
por el á Dios dirijamos,
nosotros que lamentamos
sus aciagas desventuras

Cierra la nochelúgubre y callada:
no se escucha el murmullo de un suspiro.
Refrenando su inquieto y raudo giro
duerme el céfiro elulce en la enramada.
Solo estoy con tu imagen adorada:
solo con la pasión en que me inspiro.
Tú no estás á mi laeio y yo te miro,
y me abraso á la luz ele tu mirada.'
La luna con sus pálidos fulgores
gratos d«>st<dleis ele tu amor me envía.Todo duerme: las aves y las flores.
¡Qué silenciotan lleno de armonía!
¡Qué oscuridael tan llena de colores!
¡Qué tristeza tan llena de alegría!

José Jackson Veyan.

A

Gijon, 1875,
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Acerca del origen del piano hemos ad-
uirido los siguientes datos curiosos que creemos leerán
con gusto nuestras simpáticas suscritoras.

Según algunos su invención se remonta al año
1717, habiéndose hecho varios ensayos en Francia é
Italia sin resultados satisfactorios.

«Kl primero que se fabricó fué en Alemania, el año
1750, por dos artífices que se ocupaban en obras deeba-
nisteria, los Sres. Schoroeder y Silbernam.

En 1777 un artista de genio, llamado Sebastian
Erard, natural ele Strasburgo, fué á establecerse en Pa-
rís, y empezó á trabajar en la construcción de instru-
mento* musicales y especialmente de pianos.

Esto produjo gran entusiasmo en el mundo filarmó-
nico. La reina María Antonieta supo que un fabrican-
te ele instrumentos estranjero, humilde y desconocido,
hnbia hecho para Madame de Villeroy, un piano de
mucho mérito. Este artista era Sebastian Erard, que
habiendo nacido en 1753. contaba solo 23 años. Fué lia-
jnndo á Versalles y le encargaron un piano para la
reina. ", -_.**,

Tenia Erard su taller en el Faubourg Saint ber-
ma?u, calle de Bourbon, (hoy de Lille.) Mientras ejecutó
el trabajo encargado recibió la visita de muchos perso-
najes d*». la corte y de señoras de alta gerarquía.

Aquel fué el primer forte piano que se fabricó con
dos teclados, uno para piano propiamente dicho, y otro
para órgano. Maria Antonieta tenia nna voz poco ex-
tensa, y los fragmentos de las óperas que cantaban es-
taban por lo regular escritos muy altos; lo que, la con-
trariaba muchísimo. Sabiendo esto el ilustre Erard, fa-

¡SIEMPRE!

LA LIRA

ritimamente construyéronse los verticales que tie-
nen las cuerdas perpendiculares al teclaelo, y son los
que hoy gozan de mas aceptación.

Después siguieron los llamados de cola, quetambien
tienen las cuerdas horizontales y en el sentido de su
longitud.

Los primitivos eran cuaelrados, de figura de una
mesay las cuerdas astaban colocaelas horizontalmente.

Erara, Pfeiffer, Pestsol. Pléyer Martal y otro* mu-
chos aumentaron, modificaron y perfeccionaron el pía-
no, hasta tal punto que la instrucción francesa tomó
gran importancia en el mundo artístico, llegando á
generalizarseya en casi todas las clases de la sociedad.

bricó el teclado del instrumento de manera que fuese
móvil.

Por medio de una llave subia y bajaba el touo se-
gún se quería, y las personas que acompañaban ai can-
to trasportaban de esta manera el tono sin dificultad, y
según la voluntad de la reina.

ídem alpasatiempo.
CUÍNDESVINTO.—MAUREGATO -

No hubo solucionistas

SORPRESA.
Solución á la Charada del número anterior.

TORQl EMADA

I ubre

CORRESPONDENCIA DE LA LIRA.
-au. <le 7. .—Recibidas :¡ ptflataa abonado hasta fin 'de Oc

Aureliano J. Pereira

Cuando la noche tiende sobre el mundo
su mano silenciosa,

cuando irradian las tímidas estrellas
sus luces misteriosas;

cuanelo con dulces lastimeros ayes,.
entre la verde fronda,

canta de sus amores las querellas
la póbrecilla tórtola;

cuando ajita las hojas de los árboles,
en cadencias armónicas,

la fresca brisa, que en sus pliegues trae
purísimos aromas;

cuando palpita el alma del poeta
ardiente y soñadora,

creando allá en su mente mil iinájenes
sin líneasy sin formas:

cuando el espacio pueblan á porfía
de músicas ignotas

los ecos que suavísimos se esconden
del aire entre las ondas;

cuando vibran losjénios invisibles
sus cítaras sonoras

y arrancan de las cuerdas, inspirados»
las divinales notas

queforman en espléndido concierto
balaelas melancólicas;

cuando á los castos besos de la luna
la tierra se alboroza

y las estrellasya sobre las flores
líquidas perlas lloran,

siempre pensando en tí, prenda querida,
yo .velo entre las sombras.

Lupo, 187T)
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